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Resumen: En este artículo presentamos los resultados del estudio de los elementos de tierra endurecida 
recuperados en el asentamiento de Turó de la Font de la Canya, situado en Avinyonet del Penedès, en la 
provincia de Barcelona. En este enclave se ha registrado una ocupación entre los ss. vii y ii a. C., con 
distintas edificaciones y numerosas estructuras negativas. Esta investigación ha permitido sacar a la luz el 
empleo constructivo de diferentes materiales y técnicas centradas en el uso de la tierra, que convivieron en las 
edificaciones del asentamiento, desde las llamadas técnicas mixtas, al adobe. Además, el uso del barro se registra 
también en la manufactura de bienes no constructivos, como los elementos muebles. El estudio de este tipo de 
materiales revela la notable variabilidad por la que suelen caracterizarse, contando con un enorme interés para 
la investigación. También los desafíos en su interpretación, especialmente acusados para los procedentes de 
deposiciones secundarias, como en el caso que aquí se presenta.

Palabras clave: Protohistoria; Mediterráneo; arquitectura; tierra; adobe; estructuras negativas. 

Abstract: In this article we present the results of the study of the hardened earth elements recovered from 
the settlement of Turó de la Font de la Canya, located in Avinyonet del Penedès, in the province of Barcelona. 
This site was occupied between the 7th and 2nd centuries bc, with different buildings and numerous negative 
structures. This research has brought to light the constructive use of different materials and techniques centred 
on the use of soil, which coexisted in the buildings of the settlement, from the so-called mixed techniques to 
adobe. Furthermore, the use of clay is also recorded in the manufacture of non-constructive goods, such as 
furniture. The study of this type of material reveals the remarkable variability by which it is often characterised 
and is of enormous interest for research. There are also challenges in their interpretation, especially in the case 
of those from secondary depositions, as in the case presented here.

Key words: Protohistory; Mediterranean; Architecture; Soil; Mud Brick; Negative Structures. 

https://doi.org/10.14201/zephyrus2024926383
mailto:m.pastor@ua.es
https://orcid.org/0000-0001-6112-6422
mailto:cbelarte@icac.cat
https://orcid.org/0000-0002-2293-0482
mailto:jmorerdellorens@gmail.com
mailto:jmorerdellorens@gmail.com
https://orcid.org/0000-0003-4199-4358
mailto:arqueovitis%40gmail.com?subject=
https://orcid.org/0000-0002-2165-4164


64 María Pastor Quiles, Maria Carme Belarte et al. / Técnicas constructivas y otros usos del barro  
 en la Edad del Hierro: el Turó de la Font de la Canya (Avinyonet del Penedès, Barcelona)

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, XCII, julio-diciembre 2023, 63-83

1. Introducción1

Las estructuras excavadas, como los silos o las 
fosas, suelen ser rellenadas con materiales de índole 
muy diversa, que proporcionan abundante infor-
mación sobre su periodo de uso y abandono. En 
el caso de los silos, creados para almacenar grano, 
ocasionalmente pueden conservar restos de su con-
tenido original, pero también pueden haber sido 
rellenados una vez perdieron esta función y fueron 
reutilizados como basureros o incluso como con-
tenedores o receptáculos para otras funciones, in-
cluyendo prácticas rituales. Los silos y las fosas que 
fueron utilizados para depósitos rituales han sido 
objeto de publicaciones específicas (Pons y Garcia, 
2008), mientras que, en el caso de estar rellenos con 
otros materiales, como desechos domésticos coti-
dianos o restos de materiales de construcción, han 
llamado menos la atención y solo se han tratado en 
algunos trabajos monográficos (Pons, 2002). 

En Turó de la Font de la Canya, entre los mate-
riales contenidos en algunos silos destaca la presen-
cia de elementos elaborados en barro endurecido, 
no cocido de forma intencional –tierra cruda–; en su 
mayoría se trata de materiales constructivos, asocia-
dos a técnicas de construcción diversas (e. g., Knoll 
et al., 2019) y a distintas partes de las edificacio-
nes –fragmentos de adobes, de techumbres, etc.–,  
pero también se han podido identificar elementos 
muebles, entre ellos elementos cuya interpretación 
no siempre resulta evidente. En su conjunto, se tra-
ta de materiales que, excepto en el caso de haberse 
producido un incendio, son de difícil preservación. 
Pese a su falta de contexto en este caso al tratarse 
de deposiciones secundarias, con las consecuentes 
limitaciones de su interpretación, constituyen una 
importante fuente de datos sobre arquitectura y 
vida cotidiana y complementan la información, 

1 La primera firmante –mpq– disfruta de un contrato 
Margarita Salas (marsalas21-19), financiado por la Unión 
Europea-Next Generation eu. Este estudio ha contado con el 
soporte del grupo mirmed-giac (2021sgr00790). El proyec-
to Font de la Canya recibe el soporte del Ayto. de Avinyo-
net del Penedès, la do Penedès, la Diput. de Barcelona y el 
Dpto. de Cultura de la Generalitat de Catalunya. Agradeci-
mientos para M. Blasco Martín y R. Álvarez.

bastante escasa, recuperada en los espacios de hábi-
tat del yacimiento. 

2. El Turó de la Font de la Canya y su contexto 
histórico y territorial

Situado en medio de la depresión del Prelito-
ral catalán, en la zona del Penedès (Fig. 1), el Turó 
de la Font de la Canya, en Avinyonet del Penedès 
(López et al., 2015), es un núcleo concebido con 
una clara funcionalidad económica: acumulación de 
excedentes agrícolas, básicamente cereales. Es lo que 
tradicionalmente llamamos un ‘campo de silos’, una 
gran concentración de estructuras negativas ubicada 
en un cerro de planta oval –de en torno a 8 000 m2–, 
bien delimitado por dos cursos de agua, torrente de 
Font de la Canya y torrente de la Granja.

En trabajos anteriores para este territorio (Asensio 
et al., 2001) ya se definieron e interrelacionaron dife-
rentes tipos de asentamientos protohistóricos, según 
sus características estructurales internas: dimensio-
nes, hábitat complejo o simple, presencia de fortifi-
caciones, cantidad y calidad del material de importa-
ción, existencia de silos u otros indicios de actividad 
económica, etc., realizándose una lectura territorial y 
observándose en la Cesetania una estructuración del 
poblamiento notablemente compleja y jerarquizada. 
Se diferenciaron, básicamente, tres tipos de asenta-
miento: núcleos de poblamiento concentrado, como 
centros que articulan el poder; núcleos de actividades 
económicas especializadas –metalúrgicos, alfareros, 
campos de silos…–; y núcleos de poblamiento dis-
perso de carácter agrícola o ganadero, evidenciándo-
se la existencia de una realidad socioeconómica evo-
lucionada, identificada con estados arcaicos a partir 
de los trabajos de Sanmartí (2001).

Hoy por hoy, el Turó de la Font de la Canya 
destaca por ser el mayor campo de silos del área pe-
nedesenca2 –parte de la Cesetania ibérica– y que, 

2 En la zona cesetana, conocemos diversos ejemplos 
de campos de silos: el Mas Castellar y la Vinya d’en Pau  
en Vilafranca del Penedès, les Guàrdies y el Mas d’en Gual en  
El Vendrell, el Turó de Sitges (Fig. 1b). El mayor conocido 
es el campo de silos del Turó de la Font de la Canya, en 
Avinyonet del Penedès (Asensio et al., 2005).
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Fig. 1.  a) Situación del Turó de la Font de la Canya en la costa catalana (fondo cartográfico de H. Bohbot, cnrs, umr 514); b) 
Situación del yacimiento en relación con otros núcleos de la Cesetania mencionados en el texto (modificado a partir de 
López et al., 2015: 206).
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además, aporta una amplia cronología –ss. vii-ii a. 
C.–. La gestión de esta gran acumulación de exce-
dentes cerealísticos serviría tanto para el consumo 
interno, para usar como reserva de siembra, como, 
lo más probable, para el intercambio comercial con 
el exterior. En paralelo al campo de silos, documen-
tamos diferentes zonas de hábitat asociadas (Fig. 2).

En este amplio arco cronológico, distinguimos 
en líneas generales cuatro grandes fases, paraleli-
zables al resto del territorio cesetano: una de for-
mación –s. vii a. C.–; una segunda de crecimiento 
durante el Ibérico Antiguo –550-450 a. C.–; la ter-
cera fase, quizás la mejor conocida, de expansión y 
consolidación del modelo –450 a. C.-200 a. C.–; y 
una cuarta fase final de reestructuración y transfor-
mación –s. ii a. C.–.

El momento fundacional de Font de la Canya 
debe situarse durante la primera Edad del Hierro, 
en el s. vii a. C., que coincide con la aparición de un 
factor clave a nivel territorial: los asentamientos ple-
namente sedentarios, con arquitectura en piedra y 
barro, y las primeras formas de urbanismo. Asimis-
mo, es entonces cuando documentamos el inicio de 
los contactos con el mundo mediterráneo que, en 
el caso de Font de la Canya, se traduce en una can-
tidad significativa de materiales de procedencia fe-
nicia occidental, básicamente envases anfóricos. En 
este momento se instalan en la parte sur del cerro 
edificaciones sólidas de piedra y tierra para hábitat y 
áreas de trabajo, ocupando unos 150 m². Paralela-
mente, se inicia la construcción del campo de silos 
de pequeñas dimensiones –nunca llegan a los 1000 
l de capacidad mínima conservada– en la parte cen-
tral del cerro, de los cuales 76 han sido excavados.

Durante el Ibérico Antiguo, se crea una nueva 
zona de hábitat al norte del cerro. Asimismo, conti-
núan la explotación del campo de silos y las activi-
dades ganaderas, pero a diferencia de la fase anterior 
aumenta la productividad de almacenaje cerealísti-
co. De esta fase han sido excavados un total de 29 
silos que, respecto a los de la fase anterior –s. vii a. 
C.–, presentan mayor capacidad de almacenaje de 
cereal, con una media de capacidad que estimamos 
en 2700 l por silo.

A partir del s. v a. C., especialmente de la segun-
da mitad del siglo, la documentación arqueológi-
ca disponible de época ibérica en este territorio es 
mucho más completa y nos presenta un panorama 
de gran complejidad. En primer lugar, se constata 
un aumento del número de asentamientos y de la 
diversidad tipológica de los mismos, con diferencias 
importantes en aspectos como las dimensiones, la 
estructura urbana y arquitectónica, los elementos de 
cultura material, etc. Se trata de una pauta de po-
blación donde no cabe duda de que existe un fuerte 
nivel de interdependencia entre muchos de ellos, así 
como una organización jerarquizada de unos para 
con otros.

Es durante la fase del Ibérico Pleno cuando pa-
rece que Turó de la Font de la Canya llega a su 
momento más álgido. Este hecho coincide con un 
aumento de los asentamientos campesinos dispersos 
por el territorio cesetano (Belarte et al., 2021). Y, en 
consecuencia, con un incremento de la producción 
agrícola. Este último se pone de manifiesto en el 
aumento de capacidad de almacenaje en el campo 
de silos de Turó de la Font de la Canya. De este pe-
riodo han sido excavados un total de 40 silos, que se 
caracterizan por presentar capacidades de almacena-
miento muy superiores a los de las fases anteriores. 
Algunos presentan profundidades superiores a 2 m 
y, a menudo, sobrepasan los 5000 l de capacidad 
mínima conservada. Por lo que respecta a la zona 
de hábitat, ahora documentamos casas más com-
plejas, compartimentadas en dos o tres estancias. A 
modo de síntesis, durante el periodo Ibérico Pleno, 
en Font de la Canya parece que se consolida, se de-
sarrolla y triunfa el modelo socioeconómico vincu-
lado al fenómeno de los campos de silos.

Ya avanzado el s. ii a. C., en este complejo ar-
queológico documentamos un nuevo factor de 
cambio y transformación. En efecto, vuelve a cam-
biar radicalmente la ubicación de la zona de hábi-
tat, como respuesta adaptativa a la nueva coyuntura 
histórica: la romanización, creando un nuevo asen-
tamiento en la llanura, al pie de la colina, cuya exca-
vación y registro continúan pendientes.
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Fig. 2.  a) Planta general del yacimiento, con indicación de las zonas y fases de colmatación de los silos; b) detalle de la Zona 1 con  
indicación de las estructuras de donde proceden algunos de los elementos de barro estudiados; c) detalle de la Zona 2,  
con indicación de las estructuras de donde proceden algunos de los restos estudiados. 
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3. Los restos de barro, evidencia de distintas 
técnicas constructivas y formas de aplicación

Los elementos de barro que aquí se abordan han 
sido recuperados en distintos contextos durante las 
sucesivas campañas de excavación llevadas a cabo 
entre 1999 y 2023. Proceden en su mayoría de de-
posiciones secundarias en el interior de silos, pero 
también de contextos primarios en edificaciones 
–recintos–, aunque nunca en su posición original, 
sino en niveles de derrumbe. En todos los casos, 
cuentan con un muy buen estado de conservación, 
por lo que su recogida ha podido realizarse sin ne-
cesidad de un tratamiento específico de los mismos. 
Siempre que ha sido posible se han documentado 
mediante fotografías antes de su extracción.

3.1. Metodología de estudio

Para este trabajo se ha llevado a cabo un estu-
dio detallado e individualizado de una muestra de 

alrededor de un centenar de elementos de tierra, del 
total de los recuperados en el yacimiento. A esta se-
lección cabe sumar, principalmente, diversos restos 
informes y fragmentos de soleras de hogares. El es-
tudio de estos materiales se ha basado en su observa-
ción y análisis macroscópico, siguiendo una serie de 
pautas (Pastor, 2017, 2022), metodología aplicable 
a restos resultantes de distintas técnicas constructi-
vas. El primer paso es la limpieza, realizada en seco 
con una brocha de cerdas suaves. A continuación, 
se procede a la identificación de los distintos res-
tos mediante el embolsado y el uso de etiquetas de 
material adecuado y duradero, evitando el siglado 
directo sobre los elementos de barro. 

En el centro del estudio macroscópico se en-
cuentra la recogida de datos: tanto contextuales e 
información general de las piezas –dimensiones, 
coloración, grado de consistencia– como observa-
ciones sobre su composición y morfología, con la 
identificación de posibles improntas y superficies 
externas. Se tiene en cuenta asimismo la presencia 

Fig. 3.  Distintos restos constructivos de bajareque con entramado entrelazado, procedentes de contextos de Font de la Canya, 
fechados en el s. vii a. C.: a) caras interna, externa y vista lateral de un fragmento de la ue 1109, Silo 67; b) de la ue 
1674, Silo 182; c) de la ue 1109, Silo 67; d) de la ue 1.
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de alteraciones postde-
posicionales. Con todo 
ello, se lleva a cabo la 
interpretación de la po-
sible naturaleza del ele-
mento y, en su caso, de 
su posición original en 
una edificación. Esencial 
para completar el proce-
so de documentación es 
la fotografía digital de las 
distintas superficies y de 
cuantos detalles se consi-
deren de interés. 

3.2. Resultados

El análisis macrovi-
sual permite identificar 
que los restos de barro 
endurecido recuperados 
en el yacimiento perte-
necen a distintas técnicas 
de construcción y manu-
factura con tierra cruda 
y fueron aplicados con 
distintos usos, en el mar-
co de la conformación de 
los espacios de actividad 
y residencia de Font de 
la Canya, aunque buena 
parte de ellos estuvie-
ran desconectados de su 
contexto de origen en el 
momento de su hallazgo durante la excavación ar-
queológica del asentamiento. A continuación, pre-
sentamos sus principales características en función 
de sus distintas formas de elaboración y puesta en 
obra.

3.2.1. Bajareque

La mayor parte de los restos constructivos de 
barro estudiados de este enclave pueden asociarse 

a la técnica del bajareque, que consiste en la cons-
trucción de estructuras o elementos mediante un 
esqueleto vegetal, como un panel de cañas o ramas, 
recubierto con una mezcla de barro por una o am-
bas caras. Proceden al menos de una decena de silos 
datados en el s. vii y hasta el s. vi a. C., a lo que se 
suman tres fragmentos recuperados en el Silo 151, 
fechado en el s. ii a. C. Son restos endurecidos, con 
evidencias claras de haber estado expuestos al fue-
go. En ellos pueden observarse huellas negativas 

Fig. 4.  Gruesos elementos de barro con improntas paralelas de carrizo en una de sus caras,  
de contextos del s. vii a. C. en Font de la Canya, presentando algunas de ellas huellas de 
cuerdas torsionadas: a) ue 1115, Silo 72; b y d) ue 1040, Silo 25; c) Silo 20. 
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indicativas de que el barro se mezcló con elementos 
vegetales de pequeñas dimensiones, añadidos con 
el objetivo de que actuaran como estabilizantes de 
la mezcla. En la composición de estos fragmentos 

se observan también a nivel macrovisual algunas 
piedras, restos de carbón y malacofauna, inclusio-
nes cuya presencia resultaría de una combinación 
entre la materia prima utilizada y sus componentes 

naturales y el reuso y/o 
añadido de elementos 
procedentes de las activi-
dades cotidianas al barro 
constructivo. 

En cuanto a los rasgos 
morfológicos identifica-
dos, una parte cuenta con 
caras externas de superfi-
cies alisadas, seguramente 
fruto del empleo directo 
de las manos. Presentan 
improntas negativas inter-
pretadas, a partir de sus 
características generales 
y dimensiones, como 
de carrizo y caña –entre 
0,6/0,8 y 2 cm de diáme-
tro–, en un número en-
tre una y una decena por 
fragmento. En los restos 

Fig. 5.  Fragmento de barro con la impronta de un tejido vegetal (¿estera?), recuperado en la ue 
1957 del Edificio 217, en un contexto de los ss. vii-vi a. C.: a) cara con la impronta de 
la posible estera; b) cara con la marca de una madera; c) pieza vista de perfil.

N.º identif. Contexto ue Cronología Dimensiones (cm) Observaciones

77 1120 1 Silo 77 1120 s. vii a. C. 
(650-600 a. C.) 24* x 24 x 11 extremos sobrealzados, seguramente 

como resultado del desmolde

77 1120 2 Silo 77 1120 s. vii a. C. 
(650-600 a. C.) 19,5* x 24 x 11 huellas paralelas de dedos en cara 

superior

77 1120 3 Silo 77 1120 s. vii a. C. 
(650-600 a. C.) 20* x 20 x 14

81 1124 1 Silo 81 1124 s. vii a. C. 20,5* x 10 x 7,5*

1527 1 Silo 160 UE 
1527 fin s. vii-inicios s. vi a. C. 23* x 18,5* x11 huellas paralelas de dedos en cara 

superior
1527 2 Silo 160 1527 fin s. vii-inicios s. vi a. C. 25,5* x 15* x 11 huellas individuales de dedos 
20 1 Silo 20 s. vii a. C. 28* x 24 x 11

20 2 Silo 20 s. vii a. C. 24* x 24 x 11 huellas paralelas de dedos en cara 
superior

204 1823 14 Silo 204 1823 ss. vii-vi a. C. 8,5* x 8* x 7,5*

1602 3 Recinto 7 602 Ibérico Pleno 
(ss. iv-iii a. C.) 14,5* x 18 x 11

1602 4 Recinto 7 1602 Ibérico Pleno 
(ss. iv-iii a. C.) 19* x 23 x 11,5 huellas paralelas de dedos en cara 

superior
Recinto 22 s. iii a. C. 31* x 12 x 13,5*

Fig. 6.  Tabla-resumen con los datos de los adobes rectangulares y cuadrangulares recuperados en Font de la Canya. Cuando las 
dimensiones indicadas son solo las conservadas en un elemento fragmentado y no las completas, se indica con *.
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Fig. 7.  Diferentes vistas de adobes de Font de la Canya: a-c) del s. vii a. C., ue 1120, Silo 77; d) Silo 20; e-f ) ue 1527, Silo 160, 
de finales del s. vii-inicios s. vi a. C.; g) del Ibérico Pleno, ue 1602, Rec. 7.
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Fig. 8.  Vistas de fragmentos de bloques de Font de la Canya: a) del s. vii a. C., ue 1140, Silo 
81; b) del Ibérico Antiguo, ue 1008, Silo 12, cara superior con huellas de dedos y lateral 
con impresión de una hoja; c) del Ibérico Pleno, Recinto 22.

Los fragmentos de bajareque entrelazado (Fig. 3) 
muestran generalmente una cara externa alisada y, en 
su cara interna, la impronta de este entramado for-
mando un panel ‘cosido’ entre tallos de carrizo/caña  
de varios grosores, desde solo 0,3 cm hasta 1,9 cm de  
diámetro, conservando la impronta de hasta sie-
te elementos vegetales entrelazados o entretejidos.  

Este panel vegetal habría 
podido estar cubierto de 
barro por ambas caras, 
como indica el hallazgo 
de un fragmento con este 
tipo de impronta en am-
bas superficies en la ue 
1674 del Silo 171, s. vii 
a. C. 

Por otra parte, un pe-
queño grupo de restos de  
barro presenta impron-
tas de ramas o troncos,  
de hasta 7 cm de diáme-
tro, contando ocho ele-
mentos con una impron-
ta de madera trabajada, 
como los recuperados en 
la ue 1823, Silo 204, fe-
chado en los ss. vii-vi a. 
C. También se han detec-
tado restos constructivos 
en los que pueden ob-
servarse tanto improntas 
de carrizo como de ma-
dera trabajada, con una 
cara exterior alisada –ue 
1040, Silo 25, del s. vii 
a. C.–.

Es interesante señalar 
que se identifican huellas 
de cuerdas torsionadas 
en varias piezas (Fig. 4b 
y c), bloques de barro 
muy gruesos, desde 7 
hasta 13 cm de grosor, 
con improntas paralelas 
de carrizo en una de sus 

son visibles diferentes entramados: con disposición 
paralela de estas cañas, pero también entrelazadas. 
Este último tipo de entramado recibe asimismo la 
denominación de entrevarado (Kuoni, 1981: 142-
143) o encestado, por su similitud con la técnica 
de cestería –wattle hurdle en inglés, clayonnage en 
francés–.
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caras, tallos estrechos de 
diámetros variables pero 
que no alcanzan los 2 cm. 
Estos bloques proceden 
de contextos asociados 
al s. vii o a inicios del vi  
a. C. y se interpretan 
como partes de las cubier-
tas, siendo esta forma de 
construirlas habitual en 
el cuadrante nororiental 
de la Península Ibérica y 
en otras áreas del Medi-
terráneo en cronologías 
protohistóricas, como se 
detallará más adelante 
en el apartado de discu-
sión. La impronta de ata-
dura torsionada recorre 
las improntas de carrizo 
en perpendicular, ha-
biéndose empleado para 
sujetar estos vegetales. 
En un fragmento cons-
tructivo procedente de la 
ue 1115, la impronta de 
cuerda torsionada parece 
mostrar la unión entre  
varias ataduras. Los grosores de las cuerdas varían 
ligeramente entre unas y otras, alcanzando el grosor 
de la fibra torsionada unos 0,4 cm. También perte-
necería probablemente a una cubierta un gran resto 
constructivo –25 x 17 x 6 cm– que conservaba 21 
improntas paralelas de este tipo en su cara interna, 
con una cara externa alisada, hallado en la ue 1040 
del Silo 25, que también se ha situado en el s. vii 
a. C.

Por último, dos piezas procedentes del Edificio 
217 –excavado en 2023–, recuperadas en un nivel 
datado en el s. vii o en el vi a. C., presentan la im-
pronta de lo que parece ser un tejido vegetal, pro-
bablemente una estera (Fig. 5). Una de las piezas, 
con forma irregular y dimensiones de 8 x 3/6 cm 
y grosor variable entre 2 y 4 cm, conserva la hue-
lla de una madera de unos 6 cm de ancho en su 

cara opuesta. Es posible que este fragmento hubiera 
formado parte de una construcción, tal vez de la te-
chumbre. El uso de esteras vegetales incorporadas a 
partes constructivas, como alzados o techumbres, se 
ha planteado recientemente, a partir de estudios de 
elementos de barro endurecido, para diferentes con-
textos de la Prehistoria Reciente peninsular (Pastor, 
2021a).

3.2.2. Adobe

En el presente estudio se han examinado 12 
adobes o fragmentos de ellos, de formas cuadran-
gulares o rectangulares (Fig. 7), bloques construc-
tivos de tierra endurecida prefabricados y dejados 
secar al aire antes de su empleo, que en el caso de 

Fig. 9.  Elementos amasados con formas redondeadas: a) del s. vii a. C., ue 1109, Silo 67, vista 
cenital y lateral; b) del Ibérico Pleno, ue 1622, Recinto 7; c) ue 1011, Silo 61, vistas 
cenital y lateral. 
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la mayoría de los recuperados en Font de la Canya 
pudieron haber sido fabricados utilizando moldes. 
Los adobes pueden producirse a mano, con molde, 
así como cortando la mezcla de barro y generando 
así adobes cortados (Doat et al., 1979: 120; Dau-
ne-le-Brun, 2003: 156; Knoll et al., 2019: 24). En 
algunos de los recuperados en Font de la Canya, a 
nivel macroscópico se observa con claridad el uso 
de estabilizante vegetal en la mezcla. Proceden de 
varios silos de los ss. vii-vi a. C. y de dos recintos, 
el 7 y el 22, del Ibérico Pleno.

De los tres adobes estudiados procedentes de la 
ue 1120, Silo 77, dos coinciden en presentar unos 
24 cm de anchura x 11 cm de grosor. En uno se 
identifican huellas paralelas de dedos en la que sería 
su cara superior (Fig. 7a), dispuesta hacia arriba en 
el momento de su manufactura, permitiendo que 
se realizaran estas marcas cuando el barro aún es-
taba húmedo. Estas digitaciones paralelas serían el 
resultado de arrastrar los dedos con un movimiento 
continuo en la misma dirección. En el otro de los 

adobes, se observa un engrosamiento en los extre-
mos (Fig. 8b) que puede relacionarse con el uso de 
moldes, generándose al desmoldar el bloque (De-
lougaz, 1933; Sauvage, 2011: fig. 14; Ioseliani, 
2017: 282, fig. 2; Baudouin, 2020: figs. 2 y 3). El 
tercero de los recuperados en esta ue es algo más 
estrecho, 20 cm, y algo más grueso, con 14 cm (Fig. 
8c). 

También se fabricaron con 24 cm de anchura x 
11 cm de grosor dos adobes procedentes del Silo 20, 
uno de ellos también con huellas paralelas de dedos 
en una de sus caras, la superior (Fig. 8d). En am-
bos casos se trata de uuee datadas en el s. vii a. C. 
La coincidencia en las dimensiones de los bloques 
refuerza la hipótesis de su fabricación con moldes.

Del mismo modo, cuentan con 11 cm de grosor 
y huellas de dedos en la cara superior los dos ado-
bes hallados en la ue 1527, Silo 160, fechado entre 
finales del s. vii e inicios del s. vi a. C. En uno, 
estas son paralelas entre sí, aunque con disposición 
inclinada o diagonal (Fig. 8e) respecto a la forma 

Fig. 10. Varios elementos con formas modeladas hallados en la ue 1825, Silo 204, ss. vii-vi a. C.
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rectangular de esta cara 
superior del bloque, al 
contrario que las marcas 
paralelas mencionadas 
con anterioridad, que se 
realizan en paralelo a los 
laterales de mayor longi-
tud del bloque rectangu-
lar. En el adobe restante 
recuperado en esta ue, las 
marcas de dedos son dis-
tintas, varias digitaciones 
repartidas en la superficie 
(Fig. 8f).

Cabe resaltar que los 
dos adobes hallados en la 
ue 1602, Recinto 7, del 
Ibérico Pleno –ss. iv-iii 
a. C.–, presentan asimis-
mo 11 cm de grosor. La 
anchura de uno de ellos, 
con marcas de dedos paralelas, es de 23 cm, siendo 
el otro más pequeño, con 18 cm y sin estas marcas 
(Fig. 8g). 

Con morfologías algo diferentes cuentan otros 
bloques recuperados en el yacimiento. Algo menor 
de 11 cm es el grosor del bloque alargado del que 
fue recuperado un fragmento en la ue 1124 del Silo 
81 (Fig. 9a), también fechado en el s. vii a. C. De 
forma similar a los adobes abordados más arriba, 
aunque probablemente manufacturado a mano, es 
otro bloque que habría tenido forma rectangular, 
de solo 9 cm de anchura, del que se conservan 7 
cm de largo x 5 cm de grosor. Presenta huellas de 
dedos en su cara superior y en su composición se 
distinguen de forma macroscópica piedras, malaco-
fauna y evidencias del uso de estabilizante vegetal, 
observándose la huella negativa de una hoja (Fig. 
9b). Fue recuperado en la ue 1008, del Silo 12, fe-
chada en el periodo Ibérico Antiguo, en los ss. vi-v 
a. C. Por último, del Ibérico Pleno –s. iii a. C.–, se 
recuperó un bloque rectangular alargado, con algo 
más de 11 cm de grosor, procedente del Recinto 22 
(Fig. 9c), cuyo aspecto apunta a que pudo no haber 
sido endurecido por la acción del fuego.

3.2.3. Amasado y modelado

Otra parte de los elementos de barro recuperados 
en Font de la Canya habrían sido amasados y mode-
lados. A algunos se les habrían dado formas redon-
deadas (Fig. 10), como a la pieza encontrada en la  
ue 1109, Silo 67, del s. vii a. C., o a la hallada en 
la ue 1622 del Recinto 7 y otras dos de la ue 1011, 
Silo 61, fechadas en el Ibérico Pleno –ss. iv-iii a. 
C.–. Presentan huellas de elementos vegetales de ta-
llo fino en sus superficies.

Una parte de las piezas modeladas pueden inter-
pretarse como elementos muebles. En la ue 1825, 
Silo 204, de los ss. vii-vi a. C., se hallaron distintos 
restos de barro, algunos de naturaleza constructiva 
con improntas de cañas, carrizo o de elementos de 
madera, mientras que otros presentaban formas mo-
deladas. Destaca un conjunto de 29 fragmentos de 
barro de gran tamaño no endurecidos por el fuego y 
muy disgregables, que presentan formas modeladas 
y superficies externas alisadas, en algunos casos con 
distintas caras, formas curvas y escalonadas. Varios 
de ellos podrían pertenecer a una misma estructura 
o elemento modelado de gran tamaño (Fig. 10).

Fig. 11.  Elementos modelados: a) elemento triangular, ue 1825, Silo 204, finales del s. vii-
inicios s. vi a. C.; b) Soporte, ue 1035, Silo 29, s. vi a. C.
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Fig. 12.  a) Ambas caras, externa modelada, e interior hueco, del posible mango recuperado en el Recinto 6, Ibérico Antiguo; b) 
Imágenes de detalle tomadas con microscopio binocular con adaptador móvil, por M. Blasco Martín.

Fig. 13.  a) Pared experimental de vegetales entrelazados en Scottish Crannog Centre, Kenmore, Reino Unido. b) Cubierta con 
gruesa “torta” de barro sobre elementos vegetales en Ollantaytambo, Perú.
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De la misma ue del Silo 204, de los ss. vii-vi a. 
C., proceden otros elementos de barro con forma, 
como uno triangular (Fig. 11a). A ellos se suma el 
posible fragmento de soporte (Fig. 11b) recuperado 
en la ue 1035, Silo 29, al que se atribuye una cro-
nología del s. vi a. C., periodo Ibérico Antiguo. De 
recorrido circular y con borde redondeado, habría 
tenido al menos unos 6 cm de altura, elaborado con 
estabilizante vegetal como indican las huellas deja-
das por estos elementos ya desaparecidos y visibles 
también en sus caras externas. 

Por último, en el interior del Recinto 6, ue 1616, 
también del Ibérico Antiguo, se ha recuperado una 
pequeña pieza de barro endurecido, de forma alar-
gada (Fig. 12a) y con unas dimensiones de 4,8 x 1,6 
x 1,2 cm. En su cara externa, alisada, se observan 
huellas del modelado manual y algunas marcas (Fig. 
12b) que pudieron ser decorativas, mientras que su 
interior tiene una morfología hueca central. Inicial-
mente considerado un elemento de hueso (López et 
al., 2015: 181), puede tratarse de parte del mango 
de algún instrumento.

4. Discusión y valoración

Las evidencias de barro endurecido presentadas, 
pertenecientes a distintas técnicas y formas de ela-
boración, habrían formado parte de las estructuras 
y los espacios construidos en el asentamiento desde 
su primera fase de ocupación, a la que pertenecen la 
mayoría de ellas, halladas en contextos asociados al 
s. vii a. C. 

A estas cronologías pertenecería la primera área 
de hábitat mencionada con anterioridad, detectada 
en la zona sur del yacimiento, donde a la luz de los 
datos obtenidos se habrían construido con adobe y 
bajareque distintas partes de los alzados y del equi-
pamiento interno, con cubiertas gruesas de barro 
sobre paneles formados por tallos de carrizo dis-
puestos en paralelo y unidos por cuerdas fabricadas 
mediante torsión, sustentados a su vez por un siste-
ma de vigas. Estas edificaciones, en las que se uti-
lizaron la piedra, la madera y la tierra, coexistirían 

con las primeras estructuras negativas excavadas, en 
la parte central del asentamiento.

El bajareque, dentro de las llamadas técnicas 
mixtas de construcción con tierra (Proterra, 2003), 
es una de las formas de construir que con más fre-
cuencia se identifican en la arquitectura pre- y pro-
tohistórica peninsular. Existen distintas variantes 
de esta técnica, en función de la naturaleza de su 
esqueleto vegetal. En Font de la Canya se utilizó 
desde los inicios de la vida de este enclave y las evi-
dencias recuperadas apuntan a que su uso permane-
cería hasta el final de su ocupación en el s. ii a. C. El 
estudio de los materiales de barro endurecido que 
se han ido recuperando sucesivamente durante los 
trabajos en este enclave permite situar en el mapa 
de la arquitectura protohistórica peninsular nuevos 
ejemplos del empleo, específicamente, del bajare-
que entrelazado. Los silos en los que se han identi-
ficado las evidencias de bajareque entrelazado, que, 
en su mayoría, como se ha comentado, se fechan en 
el s. vii a. C. –salvo en el caso del 151, fechado en el 
periodo Ibérico Final–, no se sitúan agrupados, sino 
en distintas partes del yacimiento. 

El bajareque entrelazado está presente en la ar-
quitectura tradicional de muchos lugares, en los 
distintos continentes (e. g., Pressler, 1994; Oliver, 
2003: 78). Esta técnica con este entramado concre-
to se encuentra representada con frecuencia en los 
proyectos de arqueología experimental aplicada a la 
construcción (e. g., Coles, 1979: 45, fig 12a; Pétre-
quin, 1991: 47), siendo habitual su uso en centros 
al aire libre de este tipo, como Butser Ancient Farm, 
Flag Fen, Stonehenge Visitors Centre, Scottish Cran-
nog Centre (Fig. 13a), etc., en las islas británicas.

En los estudios arqueológicos de restos cons-
tructivos de barro pre- y protohistóricos en la Pe-
nínsula Ibérica, esta forma de construir se conoce 
en yacimientos como Can Roqueta, en Sabadell, 
Barcelona (García y Lara, 1999: 196, fig. 92), en 
fragmentos recuperados dentro de estructuras ne-
gativas y asociándose al Bronce Final-Primera Edad 
del Hierro; o de la Edad del Hierro en el castro de 
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Cortegada, en Vilagarcía de Arousa, Pontevedra3, o 
en el de S. Vicente da Chã, en Montalegre, Portugal 
(Martín-Seijo et al., 2016). Recientemente han sido 
publicados restos resultantes del uso de esta técni-
ca en yacimientos de la Edad del Hierro del área 
cantábrica peninsular (Ruano, 2021: 230, fig. 3). 
El bajareque entrelazado también se documenta al 
otro lado de los Pirineos durante la Edad del Hie-
rro, en Roquelaure-La Sioutat, en Gers, o Vicari, 
en Montbartier (Péfau, 2018: figs. 2c, 4 y 5). No 
obstante, está presente, asimismo, en cronologías 
prehistóricas anteriores. En territorio peninsular, 
contamos con ejemplos como el yacimiento de la 
primera Edad del Bronce de Pico Romero, en Bur-
gos (Fonseca, 2021: fig. 5c). Restos constructivos 
de barro con este entramado se han identificado en 
el Neolítico Reciente, por ejemplo, en Dikili Tash, 
Grecia, entre finales del vi e inicios del v milenio 
a. C. (Prévost-Dermarkar, 2019: fig. 33), o en La 
Fare, Folcarquier, en Francia (Labille et al., 2014: 
fig. 1). También en yacimientos de la Edad del 
Bronce Medio, como el de Steinheile, en Langen-
selbold, Alemania (Staeves, 2017).

Respecto al grupo de gruesos fragmentos de ba-
rro interpretados como parte de las cubiertas, ten-
drían la función de revestir y aislar una capa inferior 
a base de materiales vegetales, a modo de ‘torta’ 
(Fig. 13b), según un sistema habitual durante la 
Edad del Hierro e incluso en el periodo romano-re-
publicano e inicios del Alto Imperio en la Citerior. 
Un ejemplo es el yacimiento de Costa de la Serra, 
en la Secuita, Tarragona (Canela et al., 2022: fig. 7). 
Asimismo, es el sistema habitual en otros contextos 
mediterráneos durante la Edad del Hierro, como 
el mundo púnico, tal y como se ha documentado 
en las excavaciones de Byrsa en Cartago, donde los  
fragmentos de cubierta de barro conservan tanto  
las marcas de las cañas como de las cuerdas con las 
que se ataban (Morel, 2000: 77).

3 Martín-Seijo, M.: A xestión do bosque e do monte den-
de a Idade do Ferro á época romana no noroeste da península 
Ibérica: consumo de combustibles e producción de manufac-
turas en madeira. Tesis doctoral presentada en 2012 en la 
Univ. de Santiago de Compostela, p. 648, fig. 8.25.1.

En cuanto al adobe, la segunda de las principa-
les técnicas constructivas en tierra representadas en 
este estudio, su empleo más antiguo conocido se si-
túa en el Próximo Oriente desde el ix milenio a. C. 
(Aurenche, 1981: 66; 1993; Sauvage, 1998, 2011), 
hecho a mano, pero los primeros usos del adobe fa-
bricado con molde ya están presentes en Anatolia, 
en el alto Éufrates, entre finales del viii e inicios 
del vii milenio a. C. (De Chazelles, 2011: 154). En 
regiones como el Cáucaso, la construcción con ado-
be se asocia con los mismos inicios del Neolítico, a 
finales del vii milenio a. C. (Baudouin, 2020). En 
el caso de Egipto, los inicios de esta técnica se sitúan 
en torno a mediados del iv milenio a. C. en el n, 
vinculándose con contactos con el levante sirio-pa-
lestino (De Chazelles, 2011: 159; Moeller, 2016: 
62). 

En la Península Ibérica, la edificación con ado-
be se conoce bien desde el i milenio a. C. (Belarte, 
2011; De Chazelles, 1995, 2011; Pastor, 2017), 
tratándose de una producción realizada con molde. 
No obstante, es importante no olvidar su empleo 
con anterioridad durante el Calcolítico en el s pe-
ninsular (Schüle y Pellicer, 1966: 8; Kalb, 1969; 
Sangmeister y Schubart, 1981: 186; taf, p. vii; 1984; 
Tavares da Silva y Soares, 1985: 11; 1987; Zafra et 
al., 1999: 90; Sánchez Vizcaíno et al., 2005; Bruno 
et al., 2010; Molina et al., 2016: 327, fig. 4), posi-
blemente fabricado a mano (Belarte, 2011: 166; De 
Chazelles, 2011: 156; Pastor, 2021b). 

En Font de la Canya, se documenta una cierta 
variabilidad en las formas y dimensiones de los ado-
bes recuperados que habrían sido probablemente 
elaborados con moldes, lo que implicaría el uso de 
moldes de distintos tamaños, como ya se ha plan-
teado para otros asentamientos protohistóricos del 
área catalana, como Barranc de Gàfols (Ginestar, 
Tarragona) en el s. vi a. C. (Sanmartí et al., 2000: 
127); Alorda Park en los ss. v-iv a. C. (Belarte, 
1997: 85), o Castellet de Banyoles, en Tivissa, Ta-
rragona, en el s. iii a. C. (Vilaseca et al., 1949: 17; 
Asensio et al., 2012: 186). No obstante, también 
ha de señalarse la continuidad de algunas de estas 
dimensiones en los bloques –11 cm de grosor– a 
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lo largo del tiempo. Respecto a su ubicación en el 
interior de estructuras negativas, la cercanía entre 
ellas parece ser un factor significativo en el caso de 
los silos 77, 81 y 160, de los ss. vii-vi a. C., al se del 
área central del asentamiento. 

Además de los restos de elementos constructivos, 
se han identificado fragmentos de elementos con  
otras funciones, que pudieron estar modelados  
con distintas formas, de gran interés, pero de difí-
cil interpretación, así como posibles objetos. Entre 
estos últimos, cabe mencionar la pieza de recorrido 
circular y con borde redondeado (Fig. 12b). Obje-
tos de forma similar se han documentado en yaci-
mientos de la Cataluña meridional, sobre todo en 
la Primera Edad del Hierro, y se han interpretado 
como elementos de soporte de grandes contenedo-
res cerámicos, como en el caso de Barranc de Gàfols 
(Sanmartí et al., 2000: fig. 5, n.º 50) o Escodines 
Altes, en Mazaleón, Teruel (Belarte, 1999-2000: 
fig. 9; 2003: 84-85 y figs. 10-13).

Solo una pequeña parte de los elementos cons-
tructivos de barro recuperados y analizados aquí 
pertenecen al periodo Ibérico. En asociación al Ibé-
rico Antiguo se ha recuperado un pequeño bloque, 
posiblemente un adobe que pudo haber sido hecho 
a mano. Por su parte, algunos elementos construc-
tivos estudiados se datan en el Ibérico Pleno, como 

algunos adobes. Las viviendas de estos momentos 
del asentamiento se habrían construido probable-
mente con fórmulas similares a las planteadas para 
la ocupación del s. vii a. C., con paredes de adobe 
sobre zócalos de piedra y mediante cubiertas que 
emplearon barro y materia vegetal (Fig. 14).

A lo expuesto acerca de los restos materiales de 
técnicas constructivas con tierra, debemos sumar un 
grupo de elementos de barro amasados y modela-
dos. Entre ellos se encuentran algunos del periodo 
Ibérico Pleno, que podrían haber servido como ta-
paderas de contenedores cerámicos. En dos impor-
tantes yacimientos ibéricos de la Cesetania, El Vilar 
de Valls y Masies de Sant Miquel, en Banyeres del 
Penedès, se han recuperado datos bastante signifi-
cativos sobre el sistema de cierre de estos envases. 
En la excavación de la Casa 1 de Masies de Sant 
Miquel se documenta un almacén de ánforas –en 
torno a una treintena– donde se ha podido registrar 
su correspondiente cierre (Fig. 15a). Este se realiza-
ría mediante una piedra plana recortada de forma 
más o menos circular, con el mismo diámetro que 
las bocas de las ánforas y con un acabado hecho de 
barro amasado mezclado con elementos vegetales, al 
cual se le da un acabado semicircular, aproximada-
mente. Elementos similares se han hallado también 
en El Vilar (Fig. 15b).

Fig. 14.  Reconstrucción de una casa ibérica (Recinto 2), con cubierta compuesta por una gruesa capa de barro y alzados de adobe, 
del asentamiento de Font de la Canya en el centro de interpretación co Vinifera, Avinyonet del Penedès, Barcelona.
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Sobre otros elementos modelados expuestos más 
arriba, es muy poco lo que podemos plantear con 
seguridad acerca de las razones de su fabricación o 
de su función y ubicación original. Se suman a los 
vestigios de producciones en barro crudo que es tan 
necesario seguir tratando de identificar y recuperar 
de los enclaves pre- y protohistóricos, testimonio de 
una materialidad frecuente sobre la que nos queda 
mucho por conocer.

Este estudio muestra un rango de evidencias muy 
bien conservadas de arquitectura y manufactura 
protohistórica del barro que manifiesta la presencia 
de componentes y gestos arraigados en la tradición 
constructiva peninsular durante milenios, como 
son los acabados manuales o la estabilización de la 
mezcla de barro con componentes vegetales, que en 
Font de la Canya observamos, tanto en la técnica 
del bajareque como cuando se producen bloques 
de adobe. Esta y otras prácticas constructivas que 

podemos detectar al estudiar los elementos de ba-
rro endurecido se caracterizan por la continuidad. 
Sin embargo, ha de resaltarse lo significativo de las 
evidencias de adobe de Font de la Canya que desde 
el s. vii a. C. ilustran el inicio de una etapa en la  
Protohistoria de los territorios mediterráneos de  
la península en la que esta forma de construir se 
generaliza como un componente esencial en la  
arquitectura, siendo este uno de los ejemplos más 
antiguos de la costa catalana donde se atestigua el 
uso del adobe.
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